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Madrid viernes 29 rfe :flf¿nif ¿te 1814. 

San Fedro Mr. — Quarenta Horas-en la iglesia parroquial de Santo Tomas. 

A Ñ O 3.0 D E LA C O N S T I T U C I Ó N . 
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O R D E N DE I A P I A Z . == Servicio de P laza , infantería segundo de la Princesa : Pat ru l las , dragones del Rey ; Capitán de Ros.pi.tal, Se™ 
ría : Subalterno de Provisiones, Rey de linea. 

Mañana á las ocho de ella se reunirá el Consejo de Guerra de Oficiales generales de esta provincia en casa del Excmo. Sr, Capitán ge~. 
neral de la misma para juzgar la causa de Don Ignacio Suarez , capitán del extinguido faatallon cazadores de Palafox,, acusado, da 
haber abandonado sus vanderas : á cuya hora se hallarán como vocales del mismo en ia citada casa el brigadier. D , Juan Mahagan y 
los coroneles D . Francisco Arteaga , D . Rafael Valparda , D» Joaquín Gómez de la Se rna , D . Francisco Pablo de la Peña y- D-, BUS 
Manuel de Teruel . 

Los Fiscales D. José Uclés y D . Miguel Malo , teniente coronel y capitán del regimiento de la Princesa , concurrirán á la misma hor-4 
con los expedientes que tengan en disposición de verse. 

• » W W | 

DECRETO L X X X V I I DE LAS CORTES. 

Las Cortes generales y extraordinarias, de­
seando remover los obstáculos que impiden la 
pronta administración de justicia , han resuelto 
que en las causas de infidencia, cuyo conoci­
miento toca á las audiencias territoriales , con 
exclusión de todo fuero privilegiado, los «pre­
hensores de los reos, ya sean jueces ordinarios, 
ya militares, que procedan en ellas , hagan y 
completen el sumario á la mayor brevedad , y 
verificado, lo remitan sin pé.-dida de tiempo 
eon el reo ó reos á las audiencias territoriales. 

Cádiz 25 de agosto de 1811. 

I M P R E S O S S U E L T O S . 
Reflexiones sohre los principio? en que se 

funda el Crédito público de las naciones , 
aplica ios á la extinción de la misma deu^ 
da. Cádiz 1814. 
El autor de este escri to, convencido d e 

la facilidad con .que se puede extinguir la 
deuda pública de España, y deseoso de co­
nocer lo que-han hecho otras naciones en 
circunstancias análogas á las nuestras, ha 
examinado á fondo la mater ia , y fixándo-
Ee en ios dos pueblos mayores de la E u ­
ropa, intenta hacer la aplicación á la que 
debiera rivalizar con ellas. 

Elogia los decretos de setiembre y 29 
de noviembre de 1 8 1 3 , que afianzan el 
pago de la deuda pública, y dan forma á 
la junta del Crédito públ ico, como una dis­
posición sublime y benéfica, cuyos resul­
tados enumera en parte , y preveé otros 
ventajosísimos para la nación. Las causas 
del estado en que nos hallamos, el impor­
te total de la deuda públ ica; los medios 
y grandes recursos que hay para su des­
empeño; los principios y bases en que se 
funda el sistema de cuenta y razón que 
se ha establecido para alejar la dilapida­
ción y el desorden; el objeto que deben 
proponerse los ministros que se hallen á 
su frente, y él conjunto de grandes qua-
lidades y virtudes de que han' de estar a d o r ­
nados pava dirigir la granule obra de que 
depende la prosperidad de la nac ión ; t a ­
les son los puntos que se propone desen­
volver el autor de las reflexiones, lo que 
hace en efecto, manifestando glandes co­

nocimientos en la materia de que trata. 
N o es fácil dar un extracto; pero para sa ­
tisfacer la curiosidad de ' nuestros lectores 
nos contentamos con copiar el resultado de 
las tablas que acompañan á las reflexiones 
por lo respectivo á España. Deuda total 
7 ,166,619,27; con 23. Valor prudencial 
de bienes nacionales 6,985,000,000 Con es­
ta deuda y estos medios está pobre y mi ­
serable España, y la Inglaterra, cuya deu­
da asciende según el autor á 78,402,582.456 
reales, es rica y poderosa. ¿Por que encan­
to? Porque en Inglaterra hay patriotismo 
y leyes. 

PERIÓDICOS EN ÍA PARTE LITERARIA. 
Diario de Madrid del 2.8. —. Al heroico pue­

blo de Madrid, pretensiones del ayuntamiento, 
relativas á la.solemnidad del 2 de mayo. 

Atalaya de la Mincha, núm. 37. __̂  Con­
cluye el discurso del número anterior; y redejo­
nes sobre el estado actual de la opinión, 

Redactor general de Espaita , r.úm. 170 
En variedades ua discurso al Congreso Nacio­
nal; - Manifiesto del Consejo de Castilla , sobre 
las renuncias de nuestros Reyes en favor de Na­
poleón. 

Procurador general de la Nación y del Rey, 
vúpi. IQJ. - Especial providencia de Dios en 
conservar ¡a vida augusta del Rey el Sr D. Fer­
nando. - Otro artículo comunicado con observa­
ciones sobre el Conciso, y concluye con una* 
anécdotas. 

Conciso, núm. io¿.- Discurso relativo al pre­
mio que merecen los buenos patriotas, á quienes 
algunos hoy censuran y calumnian, - El profesor 
y cursantes de la cátedra de Constitución , en 
señal de gozo-por la venida de nuestre Rey el 
Sr. D. Fernando VII . 

Abeja Madrileña, núm. p?. - Hace una rá­
pida ojeada contra los papeles que se publican 
en Valencia degradando á la Nación, al Congre­
so supremo, &c. f.ucindo al editor del Fernán -
diño, - Carta de Martelo á Lucindo, célebre cor­
responsal del Fernandino, - Una fábula del hom­
bre y la culebra. 

N O T I C I A S N A C I O N A L E S . 
Concluyen las noticias de la Gaceta extraordina­

ria , insertas en los números anttrieres. 
El feld-mariscal marques de Well ington 

y el mariscal Suchet} duque de la Albufe­

ra , deseando concluir una suspensión de» 
armas entre los exérci tos.de sus mandos 
respectivos, Sxar una línea de demarcación. 
entre ellos , y ademas establecer la forman 
con que deben evacuarse las fortalezas que* 
el exército francés ocupa todavía e» Espa­
ña , han nombrado á los infrascritos para. 
dicho efecto, á saber : por parte del mar-s 
ques de Wellington al mayor general sie 
George Murray , -y al mariscal de campo 
L). Luis WimpfFen;' y por parte del dmquQ 
de la Albufera al coronel R i c a r d , ayudan­
te comandante. Estos oficiales, después dq 
haber cangeado mutuamente sus respecti-i 
vos poderes , han convenido en los siguieo.-» 
tes art ículos: 

ARTICULO i.° La base establecida en el 
Convenio.de ayer 18 de ab r i l , y firmad^ 
por el mayor general sir Gewrge Murray, 
por el mariscal de campo D. Luis WimpfFen, 
y por el teniente general conde de Gasan , 
queda confirmada ; pero el mariscal Suchet, 
habiendo deseado no tratar absolutamente,, 
sino estipular por separado en lo que ten-» 
ga relación con el exército de su maridoj 
los artículos de la convención arriba c i ta ­
da , que tienen relación con el exército del 
mariscal Suchet deben considerarse como no 
inclusos en aquel convenio , y deben suplir-
se por los artículos, siguientes. 

2. • La frontera de. España y Francia, des-. 
de el Mediterráneo hasta el departamento 
del alto Garona queda determinada como 
línea de demarcación entre los exércitos alia­
dos del mando del feld-mariscal marques 
de Wel l ington , y el exército francés del 
mando del mariscal Suchet. 

3. Todas las plazas que el exército fran­
cés ocupa todavía en España' serán en t re ­
gadas inmediatamente á las tropas españo­
las. La fortaleza de Tortosa será entregada. 
la pr imera , y la guarnición francesa da 
aquella plaza pasará á Francia con las. jo r ­
nadas acostumbradas por el camino real qua 
va á Perpiñárí, El dia que la guarnición lle­
gue de. Tortosa á Gerona se entregará la. 
fortaleza de Figueras al exército español, 
y su guarnición marchará inmediatamente 
para Perpiñan. Las fortalezas de Murvie-* 
dro y Pe.ñíscola y La de Hosu l r ich se e n -
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tregarán igualmente á las tropas españolas 
á la menor dilación posible-, y las guarni­
ciones francesas de estas plazas unidas mar­
charán de la misma manera á Francia por 
el camino real de Perpiñan. Luego que la 
guarnición de Tortosa llegue á la frontera 
de Francia se entregará la plaza de Barce­
lona á las tropas españolas , y la guarni ­
ción francesa marchará á Perpiñan. Las p ro­
visiones y los medios de transporte que sean 
necesarios para las guarniciones arriba men­
cionadas durante su marcha hasta lá fron­
tera de F ranc ia , se proveerán por las a u ­
toridades españolas. Los enfermos y heridos 
que no pudiesen acompañar á las guarni ­
ciones francesas en su marcha deberán per­
manecer y ser cuidados en los hospitales 
en que actualmente se ha l l an , y enviados 
á Francia luego que se restablezcan. 

4 . Las guarniciones francesas de las d i ­
ferentes fortalezas arriba nombradas , mar­
charán con sus armas, bagages y artillería 
de campaña y los carros pertenecientes al 
exército francés. 

5. Todas las armas, artillería y carros 
originalmente españoles deberán quedar en 
las fortalezas. 

6. Las fortificaciones de las plazas, sus 
almacenes de armas, de municiones de guer­
ra y boca que contienen , no recibirán nin­
gún daño ni perjuicio desde el momento en 
que se notifique el presente t ra tado, y se 
entregarán á las tropas españolas en el es­
tado que se hallen entonces. 

7. El mariscal Suche t , habiendo rest i­
tuido varios prisioneros españoles sin cange 
a l g u n o , y teniendo intención de restituir 
tocios los que se hallen dentro de los lími­
tes del distrito de su m a n d o , los oficiales 
y soldados franceses prisioneros en España, 
que componían las guarniciones de Léri­
d a , Mequinenza y Monzón serán restituidos 
á él en igual número y en igualdad de 
grados. 

8. Con el objeto de poner prontamente 
en execucion el presente convenio se envia­
rán inmediatamente á Cataluña un oficial 
ingles y otro español con una copia cada 
uno del convenio, y con las instrucciones 
necesarias para que se cumpla lo estipula­
do. Estos oficiales pasarán por el quartel 
general de Suchet , quien por su parte en­
viara también un oficial, que de concierto 
con los oficiales arriba mencionados obrará 
para el cumplimiento del presente tratado. 

9. La ratificación del presente convenio 
será cangeada en el término de 48 horas 
si fuere posible. Fecho en el quartel gene­
ral de Tolosa á 19 de abril de 1 8 1 4 . = 
George Murray. = Luis Wimpffen. ts. Coro­
nel Ricard. — Es copia traducida fielmente 
del original ingles. = M. Álava. 

•x/x-x. 

Coruña 13 de marzo. = En la noche del 
dia de ayer ha sido conducido al castillo 
de San Antón de esta plaza el primitivo 
editor de los Exactos, Postillones y Diarios 
á la Aurora , que se publican en es ta , fray 
Juan Chacón. 

En la noche anterior fué conducido al 
mismo sitio el capitán de exército Va lde-
n e b r o , hijo del juez de primera instancia 
de esta ciudad. 

Según parece , estos dos , frayle y capi ­
tán , cooperaban á cierto planecito para des­
truir nuestra libertad baxo la salvaguardia 
del dulce nombre de Fernando. A la ver­
dad que el señor juez de primera instan­
cia de ésta ha dado lugar á que los áni­
mos se exasperen demasiado, por no cas-
ligar á dicho frayle, supuesto que tantas 

y tantas veces ha infringido impunemente 
el reglamento de lá libertad de imprenta. 

(Ciud. por la Const.) 
Trun 25 de abril.z=:^ou\x ha estado algo 

díscolo en obedecer las órdenes del Senado 
relativas á la paz , hasta que este le intimó 
que si no las cumplía inmediatamente, iba 
á declararle fuera de la ley , autorizando 
á todo el mundo para matarlo impunemen­
te donde quiera que se encontrase. En vista 
de e s t o , Soult mudó de idea, y obedeció 
ciegamente. (Impreso). 

Vitoria26.de abril. - El sábado anterior 
pasó por esta ciudad un ayudante del ge ­
neral en gefe del 4.° exército , acompañado 
de un correo de gabinete que pasaban á 
Madr id , y dixeron que el 20 habian cesa­
do las hostilidades entre los exércitos: que 
probablemente volverán á la frontera las t r o ­
pas españolas4 y que se hablaba ya del em­
barque de las inglesas en algunos puertos 
de Francia para restituirle á su país. 

(Cor. de Vit.) 

N O T I C I A S D E U L T R A M A R . 

Continúan lasnoticias de los núms. anteriores. 

¿ Q u i e n , p u e s , no creer ía , que siendo 
casi pública la derrota de Belgrano, la anun­
ciaría el gobierno revolucionario aun quan-
do disminuyese la pérdida? El bien estar 
d e estas provincias obligaba á aquella in­
genua confesión , evitando con ella lps d e ­
sastres consiguientes á su necia tenacidad. 
Empero los cabecillas de la insurrección, 
lejos de indicar á los pueblos los reveses 
de sus armas , la impotencia de sus recur­
sos , y la imperiosa necesidad de ceder á la 
fuerza de las circunstancias , ya que han 
repelido la de la justicia y de k razón , les 
han anunciado una victoria completa , como 
lo hicieron en 1 8 t i , quando el mismo Bel­
grano fué batido en el Paraguay y Castelli 
en el Desaguadero. ¡Monstruos! así piensan 
destruir el pai.i , y derramar la sangre de 
sus conciudadanos ; así aletargan á los pue­
blos , y mantienen la imbécil esperanza d e 
sus soldados , que üian tenido ahora la for-
iuna de no haber sido destinados al Perú, 
y así preparan un dia de llanto general á 
las provincias del Rio de la Plata. 

Nada ha quedado, .que hacer á la nación 
para evitar los horrores de la guerra c i ­
vil ; el Gobierno nacional ha hablado á los 
rebeldes con la clemencia de padre , y nues­
tro digno gefe les convidó con la p a z ; p¿ro 
esa misma clemencia les ha hecho mas i n ­
sólenles , despreciando con vilipendio la ge­
nerosidad española , creidos de que la na­
ción se hallaba en una impotencia absoluta 
de castigar su alevosía. Hemos sido dema­
siado buenos ; y he ahí la razón porque los 
rebeldes han sido en todas partes tan a t re ­
vidos. Sin embargo , nunca nos pesará ha ­
ber dado tantas pruebas de moderación y 
de lenidad ; ¡ y oxalá que estas induxeran 
al arrepentimiento de los insurgentes , ó que 
el escarmiento de Vilcapugio fuera el ú l t i ­
mo que afligiera la humanidad en estas pro­
vincias! Entonces no se hablaria otro len-
guage que el de la verdad , ni tendríamos 
la mortificación de ver engañados á los 
pueblos con las relaciones siguientes. 

Buenos Ayres 5 de noviembre. •=. Ayer á 
la tarde hemos recibido comunicaciones del 
exército del alto Perú hasta el 14 de octu­
bre del quartel general , y de Potosí hasta 
16 del mismo. Ellas nos proporcionan el 
placer de anunciar al público el estado de 
nuestros negocios , y el suceso que prome­
ten nuestras a rmas , si la constancia de nues­

tros bravos obtiene el término de sus fati­
gas (1). El general apura sus combinacio­
nes , y en oficio del 11 avisa haber dado 
ya orden para que se le reuniesen los ba­
tallones de Cochabamba : en el mismo ase­
gura , que la fuerza que está á sus órdenes 
le inspira confianza , y se compone en la ma­
yor parte de los bravos del Tucuman y Sal­
ta : que espera mucho de ellos , y no duda 
que manifiesten todos el valor que les c a ­
racteriza (2) : remite un estado del exér­
cito según los conocimientos que le permite 
su situación ( 3 ) ; y añade por último , w q u e 
según los avisos de los espías, no ha podido 
moverse todo el exército enemigo de Con-» 
do ; curato , punto paralelo con Vilcapugio, 
á quatro leguas hacia el despoblado : por­
que efectivamente quedó a r ru inado , y aun 
le aseguran los mismos indios , que los to­
maban por fuerza para vestirles los unifor­
mes de los muer tos , y ponerles el fusil al 
hombro ; lo que le hace confirmar en aquel 
concepto (4). 

El mayor general Diaz Velez , con fecha 
1 6 , avisa hallarse en Potosí con 760 hom­
bres , fuera de 161 enfermos , entre los q » a -
les hay algunos heridos ; que el i i á la 
noche remitió por la ruta de Chuquisan, 
ál quartel general un considerable número 
de municiones de fusil, y cañones bien d o ­
tados (5). Por el estado que remite el g e ­
neral en gefe sabemos , que á mas de las 
municiones que tenia la división de Cocha-
bamba, aun le quedaba un suficiente n ú m e ­
ro de ellas. El mayer general Diaz Veles 
recibió el 14 una intimación desde Yocalla, 
distante nueve leguas de Potosí : ella es ri­
dicula por qualquier aspecto que se •mire (ó);' 
y el tenor literal de ambas contestaciones 
es el siguiente-

(1) Como el Gobierno de Buenos Ayres nmt 

tenia esperanza de que sus tropas conserva­
sen á Potosí , después de la acción de Viica-, 
pugio , no es extraño que anunciasen con pla­
cer , que aun no le habian perdido el 16 de 
octubre. 

(2) Tal es el apuro en que se halla. Se­
gún las noticias que hemos recibido , por mas 
que apure Belgrano sus combinaciones : y por 
mucho que espere de los bravos de T u c u ­
man y Salta , con dificultad podrá frustrar 
las sabias combinaciones del general Pezuela¿ 
ni escaparse de las manos de bs bravos Li~ 
menos , que volaban en su seguimiento para 
cortarle la retirada. 

(3) iQusíl ser¿ eI astado del exército de 
Jos rebeldes , quando Belgrano no ha podidxt 
indicársele á su gobierno sino conforme á ios 
conocimientos que le permite su situación? 
Nosotros creemos que hubiera sido mas sen­
cillo decir que remitía un estado de algunos 
oficiales , y muy pocos soldados que le habiait 
quedado en su fuga , y así el triunvirato hu­
biera formado una idea mas exacta de la acr 
cion de Vilcapugio. 

(4) En el oficio del 14 dicen los indios 
lo contrario: ¿no será prudencia creer esto? , 

(?) ]Cañonesl Las noticias que hemos re­
cibido de Buenos Ayres dicen : w que en Vil­
capugio los perdieron todos." ¿Como, pues, 
podría Diaz Velez mandar un número consi­
derable de ellos al quartel general no teniendo 
ninguno? Sin embargo , no estruñamos esta 
relación , porque es muy conforme á quanlas 
han dado hasta ahora en todas sus pérdidas. 

(6) Lo que es ciertamente ridículo , que 
el gacetero de Buenos Ayres haya tenido la 
debilidad de publicar una intimación que des­
miente sus relaciones anteriores , y es muy 
vergonzoso que haya dado á la prensa la 
insolente'contestación del indecente Diaz Velez. 
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Todo tirano es un monstruo , digno de 
la execración de la humanidad. Diar iamen­
te llegan á mis oidos los clamores de ese . 
pueblo tan inocente como virtuoso , é in ­
justamente ultrajado ; si V. S. le hace ver­
ter nuevas lágrimas, no dude será sacrifi­
cado en las aras de la justa indignación de 
mis soldados. Ta l vez ha. creído V. S. po­
der resistir á las. armas del Rey que poco 
ha le han escarmentado ; en este caso con­
vierta su furor contra e l l a s , y no contra un 
pueblo inerme : solo ioo dragones le han 
llamado desde sus márgenes la noche to del 
que rige , V le dixeron lo que repito á su 
n o m b r e : á nadie tememos: elijan nuestros 
enemigos el sitio que mas agrade á su d e ­
bi l idad , y les humillaremos de nuevo. - Dios 
guarde á V. S.- muchos arlos. Yocalla octu­
bre 14 de 1 8 1 3 . - Juan Saturno. Castro. -
S.r. mayor general del exército auxiliador 
del rio de la Plata Don Eustaquio Diaz 
Ve lez . 

Contestación. — He recibido su oficio fe­
cha de ayer , y no lo conozco á vd. sino 
por un indecente oficial perjuro, sin honor, 
del exército de Lima , para ahorcarlo siem­
pre que caiga baxo de las armas de la pa­
tria , en cuyo concepto esté vd. en la inte­
ligencia de que toda persona enviada por 
vd. será tratada como reo de Estado. - Dios, 
guarde á vd. muchos años. Potosí 5 3 de oc­
tubre de 1 8 ( 3 . - Eustaquio Diaz Velez.- Al 
teniente coronel perjuro del exército de Lima 
Don Juan Saturno Castro (7) . - Es copia, 
Diaz Vele%, 

(7) ¡ Que contraste presenta la urbanidad 
del valiente oficial de Lima , y'la grosería 
del rebelde Diaz Velez! ¡ T será posible que 
esta canalla reclame se les trate con mira­
miento y. con decoro !!! 

— - ^ 

O C U R R E N C I A S M I L I T A R E S . 
Tt RASGOS PATRIÓTICOS. 

E n el Ciudadano por la Constitución, n.° 2 7 1 , 
se inserta una carta , cuyo tenor á la letra 
es como s igue : 

Orense 1 o de abril de 18 i 4 . 
w Muy Sr. mió : la gratitud me obliga á 

dar á vd. parte para que lo publique en 
su periódico , de un favor especialísimo que 
ha merecido mi compañía al iiustrísimo se ­
ñor obispo de T u y . " 

<c El 17 del mes próximo pasado tuve 
orden de salir de aquella c iudad : hallába­
se mi compañía toda descalza; acudo á es­
te benéfico p re lado ; se enternece, y manda 
inmediatamente que se hagan zapatos para 
toda ella. E l cupo eran 12a pa re s : la p r i ­
sa de la salida no permitió se verifícase 
el entrego de esta cantidad ; pero se entre­
garon 85 pares , no siendo culpa de dicho 
señor que dexasen de recibirse los re í tan-
tes. El Dios de los exércitos se lo premie; 
y yo por mi parte le viviré eternamente 
reconocido. Y vd. disponga de este segu­
ro servidor Q. S. M. B. = E1 capitán del 
regimiento de Aragón Francisco Alvarez 
del Manzanar . " 

Si todos estuviésemos dedicados á este 
noble y patriótico objeto, no envidiaríamos 
ahora la gloria que se ha adquirido aquel 
dignísimo prelado con tal rasgo de patr io­
tismo. El soldado que recibe auxilios de 
la mano misma de sus conciudadanos , se 
esfuerza mas en su defensa: entonces se 
acuerda de que estos dona t ivos , hijos de 
una noble efusión, no son sino una peque­
ña parte de lo mucho que el pueblo t r i ­

buta para sostener los exércitr,s; y pene­
t rado de esta idea., conoce, que. es, la n a ­
ción , y no otro a l g u n o , la qu.2 le viste, 
le calza y le, mantiene. ¡Oxéala no se olvi­
de esta ve rdad , capaz por si sola de exci­
tar la. gratitud de los. soldados y sus, g e -
fes al pueblo que les da vida con el fru­
to de sus sudores! ¡Oxalá los militares ten­
gan presente que como tales y corno ciu­
dadanos pertenecen á la. patria! Hoy es. 
ciudadano el que mañana será mil i tar ; hoy 
es militar el que ayer fué un simple, c iu­
dadano. ¿Quien romperá, jamas las relacio­
nes de interés de paisanage y de familia 
que los unen? Tan. delincuentes seriamos 
si nos negásemos á contribuir para nuestros 
ilustres militares , como lo serian el.los si 
empuñasen las armas contra sus conciuda­
danos. Seamos , pues , generosos con el sol­
dado sí deseamos que este no atente con­
tra nuestra libertad. 

V A R I E D A D E S . 

Demostración político-geométrica. • 
Si se pregunta á un indio salvage ¿quien. 

te mandad responderá al momento: yo mis­
mo. Si se hace igual pregunta á una reu­
nión de familias salvages, contestarán así: 
Convenimos en defenderos mutuamente baxo la 
dirección de aquellos caciques á quienes he­
mos expresada nuestra voluntad. La dgs?$ 
igualdad de las fuerzas fisicas , dirá u n o , 
me hizo temer los ataques de otro mas fuer 
te- que yo : el hambre , dirá este otro, me 
obligó á asociarme á un compañero, que á pe­
sar de su debilidad , abundaba en recursos 
para procurarse la vida: y yo le defiendo ¿ 
'él, y él me mantiene á mi. He aquí un 
bosquejo del origen y progresos de la so­
ciedad ; he aquí una prueba de que el in­
terés particular reunió á los hombres. ¿Y 
quien formó los Gobiernos? ¿ Pudieron exis­
tir estos sin que precediesen leyes? ¿Hu­
bo leyes antes que hombres ? ¿ Hubo hom­
bres antes que el supremo Hacedor des­
envolviese el caos? Luego si la naturale­
za creó los hombres , y estos las leyes, ¿de 
donde procederán los Gobiernos y sus le­
yes fundamentales sino del pacto social ó 
de la convención de los hombres? 

Baxo estos principios , ¿será un cielito ape­
llidar al pueblo soberano l ; será ,un delito que 
imitando á las aves , á los peces y í los qua-
drupedo» en sus difei entes reuniones , sigamos 
el orden de la naturaleza, y trntemos de formar 
una sociedad análoga á nuestros comunes deseos! 
¡Que son las personas que constituyen los Go­
biernos sino unos depositarios de la voluntad 
general ? Y porque los hombres hagan uso de 
los derechos que les concede naturaleza para dic­
tarse ellos mismos las leyes y ponerhs en ma­
nos de uno ó mas'individuos, ¡serán responsa­
bles por esto? ¿serán criminales? No, no ofenda­
mos á la Divinidad que dictó la ley í nues­
tro primer padre; no ofendamos al autor de 
l a ' naturaleza que impuso á los hombres la 
sagrada obligación de mirar por su pros­
peridad y multiplicar la especie. Contrariar es­
tos sanos principios es lo mismo que pretender 
que la numeración empiece en ciento y acaba en 
ano. Los extravíos de la razón humana no son 
la razón misma ; y aun quando la fuerza física 
sirva de apoyo para que el error exerza el im­
perio de la verdad y de la justicia, siempre fal­
tará la fuerza moral; el error y la fuerza ca ­
minan sobre la arena deleznable; la razón por 
el contrario , da pasos seguros sobre un teV-
reno sólido. 

Con esta sencilla demostración queremos 
áar á entender que los españoles no hemos co­
metido ningún delito en sancionar y jurar la 
Constitución política .de la monarquía española; 
que ios madrileños , penetrados de que este sa­
grado código prepara á su deseado rey Fernán-
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do Dn reynadü feliz j-no pueden hacer otra mi- : 

infestación inas clara de su amor y fidelidad, 
que limpiando el trono .de. las manchas que an­
tes le afeabij?; y últimamente, que en una épo­
ca en que ¡a Inglatirra nos ha enseriado que la. 
nación que te;i¿a mejor Constitución sera la 
que mas prospere: en unos días en que la Ho­
landa conviene en dictarse" leyes fundamentales; 
en quela. Francia presenta á la vez la corona y 
su Constitución , y. en que la Rusia y la Pru-
sia acaso no están lejos • de adoptar el misino. 
sistema , nosotros podemos y debemos figurar 
como hombres licres , con un. Rey al frente que 
sea 1:11 modelo de Jorge'IH en la estimación de' 
sus subditos y en la felicidad de la nación. Asi 
piensa Madiid ; quien diga lo contrario, miente. 

«*••*••+•-«•••*"<• - > • • * . 

Carta de un ciudadano español al rey 
el Sr. D. Femando Vil. 

Sc:l.:r: Al pisar V. M. un territorio donde 
aun turnea la sangre de innumerables víc­
tima:, sacrificadas al noble empeño de con­
servar á V. M. la vida "y restituirle al t ro­
n o , dígnese oir la v o z , no ya de un es-! 
clavo vil que trata de elevar su fortuna á| 
costa de la justicia y buen nombre de sUj 
Señor, sino de un subdito fiel y respetuoso» 
que solo aspira á indicar á su Rey la sen­
da de ser ei ídolo de una nac ión ,que por 
Sü lealtad , valor y constancia merece ser? 
feliz. V. M, no puede menos de convencerse' 
de que sin los extraordinarios y casi increí­
ble? esfuerzos del pueblo español aun gemiría 
VT. M. en el duro cautiverio á que le coh-
duxo la ineptitud de consejeros menguados; 
y la Europa entera sufrida con humillación 
las cadenas del déspota de la Francia . N o 
es fácil dar una idea de los sacrificios i tv 
mensos-que ha hecho la nación: Y- M- e r l 
^u. tránsito podrá. formarla al ver por todas 
partes desolación, miseria, horfandad , esr 
tragos , ruinas y escombros. Tantas lágrimas 
y tanta sangre no podían dexar de ob t e ­
ner un premio. Concediónoslo el cielo en 
la sagrada persona de V. M . , pues un mo­
narca sabio y justo es el mayor bien que 
puede proporcionar á un pueblo la Pro­
videncia. 

Pero así como V. M. puede hacer la feli­
cidad de 1* nación española, observando las 
leyes fundamentales que la misma nación 
estableció con una mano para su bien, y la 
seguridad sucesiva del trono de sus reyes, 
mientras aon la otra peleaba denodadamente 
contra las fuerzas de toda Europa para sérp-

: t a r en él á V. lVl.:del mismo modo llegaría 
este vasto imperio á su total exterminio si 
por desgracia consiguiesen seducir á V. M. 
con sus perniciosos consejos los enemigos 
del bien público ; de esos hombres perver­
sos , que por satisfacer sus mezquinas pa­
siones , han tratado mas de una vez de sub­
vertir el estado, frustrando todos los esfuer-

. zos que hacían los españoles para librar á 
V . M. de las manos de su pérfido opresor. 
Ellos clamaban continuamente contra el sis­
tema ac tua l ; mordían rabiosamente al Go­
bierno que nos r ige, y con rateras intrigas 
y maquinaciones se esforzaban por derr i ­
barle , promoviendo! de esta manera la con­
fusión y la anarquía. Firme entretanto el 
Gobierno en su magestuosa carrera desmin­
tió con el éxito feliz de su acertada con­
ducta los presagios que dictaba el egoismo 
y la mala fe de estos hombres, que para dis­
frazar sus depravados designios invocaban 
sacrilegamente los derechos del altar y del 
trono. Conózcalos V. PvL, y examine con ma­
durez sus procedimientos en nuestra insur­
rección. Unos vendieron la nación y el tro­
no en Bayona ; otros se prostituyeron sir­
viendo al in t ruso ; otros inculcaron la su ­
misión á J o s é ; y si algunos de ellos abra-
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zaron luego la justa causa , fué porque es.-
peraban hallar mejor partido que el que 
pudiera proporcionarles un Gobierno astuto 
é inmoral que ya habia conocido su debili­
dad é ineptitud. 

Si la nación hubiera seguido su exempl», <que 
sería de España! ¡Que sería de V . M.? Sin em­
bargo , lejos de avergonzarse y pagar la generosi­
dad de ja nación que no hizo caer sobre ellos 
la espada deja justicia, han intentado destruirla 
introduciendo en ella la discordia y la desunión. 
Algunos han fomentado, sostenido y coadyuva­
do á la propagación de ese papel incendiario, 
que siguiendo el sistema d* sus protectores, ha 
profanado los sagrados nombres deja Nación y 
del Rey, titulándose Procurador de ambos pa­
ra alucinar á la muchedumbre , y seducir áJos 
incautos, mientras el verdadero objeto de los que 
le sostenían era satisfacer su hambre de mandoj 
para lo qual hasta aun después de saberse la l i ­
bertad de V, M. clamaban por destruir al G o ­
bierno que tanto ha contribuido á ella , llegando 
su impudencia al extremo de intentar persuadir 
á la muchedumbre que los amantes de la Cons-
tit»cion debian reputarse por republicanos, sin 
advertir que precisamente habia de desmentirlos 
la enorme diferencia que hay de los partidarios 
de aquel sistema á los defensores de un Código, 
cuyo principal objeto es consolidar sobre bases 
indestructibles el trono de un monarca, declaran­
do su persona sagrada é inviolabe. Quizá, Señor, 
estos seres miserables que tanto han trabajado 
para reducirnos á la nulidad, pertinaces en su 
temerario empeño, osarán acercarse á V. M. para 
desviarle del recto sendero que le señala la Cons­
titución que -ellos mismos juraron, quando con 
no menos júbilo que entusiasmo lo verificaron los 
demás habitantes de este dilatadísimo imperio. 
Óigalos V. M. con la desconfianza é indignación 
que merecen unos perjuros, considerándolos co­
mo traidores á su patria y enemigos de V. M. 
misma. Para convencerse de que realmente lo son, 
bastan muy pocas reflexiones. 

Establecida, planteada y sostenida por V. M. 
la Constitución de la Monarquía, la Nación de 
be indispensablemente elevarse á un grado de 
prosperidad que jamas ha conocido. En las leyes 
que formen sus diputados y sancione V . M., co­
mo dictadas por personas interesadas en el acier­
to , no podrá menos que brille la justicia y la uti­
lidad. Reynará en todas partes la tranquilidad 
y la abundancia , resultadas indispensables de la 
libertad. Prosperarán con ella la agricultura , la 
industria, las artes y el comercio. Florecerán las 
ciencias , propagándose la ilustración y la sabidu­
ría. El temor de una lesponsabiliJad efectiva 
arredrará á los secretarios del Despacho , para que 
no aconsejen n! propongan á V. M. sino medi­
das beneficiosas á la Nación. Qualesquiera quesean 
los sacrificios que esta haga, jamas podrá la ma­
ledicencia atribuirlos í la malversación ni í la 
prodigalidad caprichosa; y V . M. á cubierto de 
toda inculpación y responsabilidad , conservará 
siempre el afecto de sus subditos , quienes ama­
ran en el brazo que mantenga inalterable la Cons­
titución del Estado un apoyo de los preciosos 
derechos que esta les restituye 

Tan veraz como lisonjera prespectiva no 
podrá dexar de mover el ánimo de un príncb 
pe. , que engañado por propios y extraños, su­
frió adversidades , para las quales no habia na­
cido , y á que le condujeron la arbitrariedad 
y el despotismo en que abismaron á la nación 
los péifidos consejeros de sus predecesores. Estos 
son , Señor, los *jue suelen pervertir á los me­
jores monarcas. De estos debe guardarse V. 1VI. 
para evitar los inmensos disgustos que pued«n 
acarrearle: y las calamidades y males terri­
bles en que pueden sumergir á la nación. El 
hombre ama naturalmente la libertad , y quan­
do llega á conocerla y á gozar de ella j con di­
ficultad dexan que se la quiten. Los españoles 
gimieron largo tiempo en la mas dura escla­
vitud ; pero habiendo experimentado ya el pla­
cer de ser libres , ¡quien puede persuadirse que 
todos se sometan con resignación á leyes que 
coarten su libertad comprada á tanta costa: De 

aquí resulta , Señor , que qualquiera innovación 
que quisiese intentarse traería indubitablemente 
una guerra civil que inundaría' en sangre este 
desgraciado suelo que aun hiimea con la que 
han derramado los españoles para colocar á V . M. 
en el trono de sus mayores. ; Y habrá de ser-
este el premio de seis años de desolación? ¡Y los 
horrores de una guerra intestina habían de ser 
la recompensa de seis años de sacrificios : ¡Ah, 
Señor! La tacha de ingratitud no recaería so­
bre los -traydores que hubiesen aconsejado á 
V. M.::-.: Los pueblos verían en V. M. el ins­
trumento de sus males , y sobre V. M. cae­
rían les imprecaciones. ¡ Que horror ! La des­
confianza y el terror ocuparían todos los ánimos; 
ya en parte alguna habría seguridad ; el padre 
temería al hijo; el hijo al padre; el hermano 
al hermano; el deudo al deudo ; el amigo al 
amigo ; y disueltos de esta manera los vínculos 
de la sociedad , solo se verían asesinatos, in­
cendios } saqueos, estragos y muertes. ;Y quan-
to aumentaría la gravedad de estos males la 
inevitable separación de las provincias de Ul­
tramar ' 

Escudados los malos en aquellas remotas r e ­
giones con un pretexto plausible, y apoyados 
los buenos en la justicia de su causa, todos á 
una voz levantarían el estandarte de la inde­
pendencia. Hoy se nos anunciaría la insurrec­
ción de México; mañana la sublevación de L i ­
ma ; al cabo de pocos días la de Costa-firme; 
á breve "tiempo la de la isla de Cuba; y hasta 
las remotas Filipinas, viendo burladas sus es­
peranzas de libertad, y rotos los vínculos con 
que las reunía á ¡a madre patria una ley funda­
mental inalterable , intentarían con éxito su se­
paración. Quizá habrá quien con esta mira tam­
bién aconseja á V. M. , porque la prosperidad 
de una nación no pocas veces está en contra­
dicción con la codicia ó intereses de otras. 

Este , Señor, es un bosquejo del tremendo 
quadro que ofrecerá la nación á la Europa y á 
la posteridad , si los aduladores y los enemigos 
del bien publico impiden con sus consejos que 
V . M. se penetre de estas verdades, y siga 
el impulso de su natural benevolencia, y las 
Sólidas y profundas máximas que habrá apren­
dido en la escuela de la adversidad. Los ar re­
batos de júbilo que V. M. ve ahora en sus sub­
ditos , son las expresiones de un pueblo que es­
pera hallaren V . M. el apoyo de sus derechos 
consagrados en la Constitución , y la felicidad 
que este código observado felizmente ha de pro­
porcionarle. ¡ Quiera el cíelo que sus esperan­
zas no queden frustradas , y que estas demos­
traciones de regocijo no se conviertan en ga­
nados-de luto y desolación ! ~ Madrid 26 de 
abril de 1 #14. — Señor. — Un, ciudadano que le 
am.t de viras. 

C O R T E S . 

Se mandaron pasar á la comisión Militar una 
reclamación de varios militares retirados, remi­
tida por el ministro de la Guerra para que no 
se les grave y se les considere exentos de aloja­
mientos por razón de su clase y servicios: á la 
de Hacienda una de un comerciante de Sevilla, y 
otra del intendente de la provincia de Córdoba 
sobre bienes de la inqui jcion. 

Se aprobaron los poderes presentados por D. 
Domingo Sanche?; diputado por la provincia de 
GuadaUxnra en Ultramar. 

Fue reclamado el expediente de ley penal con­
tra los infractores de Constitución por un se­
ñor diputado , y se pasaron á la comisión de 
infracciones de la misma, una exposición de D. 
Julián de Sojp, juez de primera instancia de esta 
capital , acusado por el presbítero Molle, en 
cuya causa ha actuado como infractor ; y otra 
de Don Julián Saavedra , presbítero , contra, el 
alcalde de la villa de Hiniesta, remitida á las 
Cortes por la diputación provincial de Cuenca. 

Se señaló el primer día de mayo para la dis­
cusión del dictamen de la misma comisioi «cer­
ca de la queja presentada por el alcalde cons­
titucional de Valls en Tarragona contra el capi­
tán D. Pedro Oliveya , que rompió la cárcel de 

de aquel pueblo, y puso en libertad á un de­
lincuente. 

Se mandó que sé pidiese informe al Gobierno 
acerca de la conducta de D. M,,nuel Martínez, 
de Novales que solicita ser repuesto en su empleo, 
en atención al servicio que ha prestado á la Na­
ción en haber guardado el archivo de los reynos. 
' Concedieron las Cortes carta de ciudadano á 

D. Pedro Dávila, cirujano , establecido en Lima, 
en atención á los informes del ayuntamiento de 
dicha ciudad. y del Gobierno. 
,' Se aprobó el dictamen de la comisión de Le­

gislación acerca de un expediente sobre validar la. 
lundacion de un patrimonio, hecha por D. Fran­
cisco Maldonado para su sobrino D..Marcelo, y 
después de la muerte de este, para los llamados. 
en su testamento por razón de haber satisfecha 
el it¡ por 100 que previenen las órdenes expedi­
das el año 9 5 . 

Se pidió igualmente infirme del Gobierna-
acerca de la solicitud de D.Fernando Diaz So-
moza, empleado en Consolidación, para en vista 
de él, y de los servicios que acredite , proceder 
á su rehabilitación. 

Las Cortes concedieron á Doña Josefa y Do­
na María Vázquez en atención á sus servicios unai 
pensión de g reales diarios sobre la mitra de Se-
govia , Según se propone por el colector de E s -
polios. 

En vista de la conocida utilidad del proyecto 
propuesto por-el Consulado de Guadalaxara en 
ultramar, las Cortes aprobaron el dictamen de 
la comisión ultramarina , reducido á que se conce­
da permiso para edificar un canal de comunica­
ción entre los mares pacífico y atlántico en el 
último de Tchuantepek á costa de los fondos de 
dicho Consulado, y que se encargue al Sr. Cis­
car dirigir esta empresa como el único sugetó en 
quien concurren las precisas circunstancias para 
HevaruTal cabo. . 

Si aprobaron los dos primeros puntos del dic­
tamen de la comisión de Legislación en orden al 
establecimientos de audiencias en ultramar, y sus­
citadas algunas dificultades sobre el tercero ; el 
Sr, Presidente mandó suspender la discusión para 
dar lugar á la sesión secreta. 

A V I S O . 

Discurso sobre señoríos territoriales y so ­
la r iegos , en que después, de dar cuenta de 
la consulta de la audiencia de Valencia, 
dictamen acerca de esta consulta del t r i ­
bunal supremo de Justicia , é Informe da­
do sobre todo por la comisión de" Cortes , 
llamada de Señoríos , hace mas luminosa cotí 
varias-noticias del sabio Martínez Marina, 
y con ocho-' consideraciones capitales la 
demostración á que la comisión de C ó r -

"tes habia llevado la jus t ic ia , de que los 
pueblos de señorío cesen en el pago de 
las rentas y demás prestaciones reales con 
que contribuían á los llamados señores, 
hasta que estas presenten los títulos p r i ­
mordiales de su adquisición , y por ellos 
se vea si han dé quedar en la clase de 

'los demás derechos de propiedad particular. 
Se vende en la librería de Pérez , calle da ' 
G a m e t a s , á 3 rs. 

T E A T R O S . 

En el del Pr ínc ipe : El Ótelo ( t r ag . en 
5 actos , en la que se presentará á executar 
el papel de Edelmira la Sra. Antonia F u e n ­
tes ). - Bolero y Fandango.z^. Los tres Hués­
pedes burlados (Saynete ). A las 7$-. ^ 

En el de la C r u z : El Cafe (com. en 2 
actos). - Boleras á 4 (por las señoras Vajdés 
y Car rera , y los Sres. Luengo y Gamborino, 
y s e d a r á fin c o n ' u n divertido saynete. 

Producto de sy«r 1,^34. 
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